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CUESTIÓN DE ACTUALIDAD. 

El gobierno y los Zorrillislas lian 

sido vencidos. Ninguno de estos dos 

bandos puede cantar victoria en la si

tuación presente: ambos lian sufrido 

las consecuencias de una derrota nu

mérica los primeros y de otra moral 

los segundos. 

El voto de censura presentado por 

los radicales contra el actual gobier-

tio dió por resustado, como no podia 

menos de suceder, que los amigos po

líticos del ministerio saliesen esplican

do los puntos negros, que durante la 

dominación Zorrilla en el poder se di

visaban. 

Aigo creíamos nosotros exisliese de 

vituperable en estas cuestiones, pero 

nunca nos podíamos figurar, ascendie

sen á tanto los abusos; asi es, que 

al verlos demostrados en las i'iltiinas 

sesiones de la Cámara, la fracción 

contra quien se dirigía ha muerto, sin 

duda, moralmente bajo la influencia 

do tan violentos ataques. 

Por eso hemos eslampado al prin-

cipio de nuestro modesto articulo y 

abora lo volvemos á consignar, que los 

radicales han quedado en las liltimas 

sesiones del Congreso, deslrozados ino-

raliiicnle. 

I'ero vamos á examinar la situa

ción del gobierno en cslas discusiones. 

Eraccionada la anligua mayoría de 

la Cámara, lo ministerios, que ^ ejer

cen el poder han de ser, estando esta 

en el ejercicio de sus funciones un 

juguete de las oposiciones. 

Cuando Sagasta subió al sitial pre 

sidencial fué á consecuencia do pres

tarles .su voto los conservadores y car-

lislas: esto bizo ipie el ministerio Z o -

riilla [iresentáse la dimisión y ({ue v i 

niera á stisliluirlo el que aclualmenle 

exisle. 

Asi han marchado frente nn bando 

revolucionario de olro, hasta (pie los 

escándalos liabidos en el Congreso 

y la derrota, que sufrió cl gobierna 

i han hecho, cpte el Monarca espida un 

decreto cerrando el santuario de las 

leyes. 

Estas ban .sido las úllimas escenas 

acaecidas entre los revolucionarios; n o 

solros guiados solo por los principios 

de una sana critica y sin tener para 

nada en cuenta la pasión de partido, 

vamos á hacer algunas ligeras con

sideraciones provando, que esos esce

sos y abusos, cometidos en el Parla

mento, son un descrédito para el mismo 

y [lara la nación donde suceden. 

España viene rigiendi se por el siste

ma represenlativo casi desde princi

pios de esle siglo en qtte salió á flote 

el partido liberal, ([ue grando por su 

I nínnero'^'y* tioble por sus ideas der

rocó al hbs'ólutismo como un padrón 

de ignominia para Cíla épuca c o n 

temporánea; desde enlonces también 

comienza la historia de nuestro Par

lamento, en cl cual han ocurrido lie^ 

chos tra^endentales y ruinosos, pero 

siempre tratados con orgullo^ dignidad 

\ y delicadeza por los hoaibrcs que lo 

! han formado. 

Llegó la revolución de Selieni 

bre: España vió transformada su 

manera de ser polilica, sn p e 

der habia rodado por cl suelo y has

ta cl trono de sus gloriosos Monar

cas habia sido hecho astillas por su 

mano. 

Esto iiaturalmeale llevó la alarma 

por lodas partes haciendo que lodos 

abrigasen temor y deseasen al m i s -

j mo tiempo ver basta donde sc diri

gía la efervescencia pojiular. 

Un gobierno [irovisional fué encar-

g.ado de poftOfse « 1 frente de la n a 

ción V de convocar unas Corles cons-

lituyentes que digeran lo que esta na 

ción habría de ser en adelante, para 

lo cual formarían la constitución de 

este pueblo, consignaiian eu ella que 

clase de poder era el que iba á re

gir sus destinos y últimamente coro

narían el edilicío revolucionario con 

la persona de nn Rey demócrata, que 

amigo de sus nuevas instituciones se 

daria con ellos el abrazo de la fra

ternidad de (|ue tanlo habian hablado. 

Asi las cosas vinieron á reunirse 

esas Cortes y encontrándose en ellas 

individuos de todos los pariidos po

líticos empezó una gnerra descarada, 

á consecuencia sin duda, de que si 

so encontraban hombres en su seno 

que negasen la existencia de las oo~ 

sas mas divinas y respetadas existían 

también pastores de la Iglesia, que 

lenian que conirarrestar con sus p a -

labras las disolventes doctrinas de los 

libre-pensadores, naciendo de aquí c o 

ma lógica consecuencia, que las Cortes 

se convirtieran, mas de una vez, en 

ateneos donde se sostenían toda dase 


